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U PHlllEBli MUESTRA 
En nintruna materia esperábamos mi­

lagros del soñor ministro de la Gober­
nación, y menos todavía en lo referente 
á las Ordenes monásticas. 
. Pero nunca iiubiéramos creído quo 

outerraso, como ha enterrado, el áecrO' 
to, jfuvestísímo a juicio Buyo, del 19 de 
Septiembre. 

La real orden que hoy aparece en la 
Oaccta es un epitalio por el estilo de 
aquellos que los poetas de cincuenta 
s îlos há dedicaban a l cementerio de 
Momo. , .. 
t Ya los periódicos de anoche anuncia­

ban quo, respecto del particular, se ha­
bla llegado coa la Santa Sede á un acuer­
do docisivo-
: «Supónese—decía La Epom—qne des­

pués do al Runas conferencias entre el 
Nuncio de Su Santidad y el mlnlstpo de 
Estado, y de otra celebrada por ol señor 
Moret con el auditor de la Nunciatura, 
se ha encontrado una fórmula de ave­
nencia, la cual consiste en considerar 
dentro del Concordato á todas la»! co­
munidades autorizadas por real decreto 
y real orden. Las demás Asociaciouea 
quedarán dentro de la ley común.» 

Tan estupenda érala especie,que á la 
misma Enoca le pareció dudosa: como 
que hubo'do ponerle el siguiente comen­
tarlo: «—La noticia, por su importancia, 
requiere confirmación.» 

En la real orden de hoy, está la conflr-
^acióu deseada por el piadoso colega. 

Eso es, en resumen, lo que el Sr. Mo-
net dispone, á vueltas do muchos rodeos 
y generalidades. r'*'^ 

A las Asociaciones autorizadas por 
real decreto ó real orden, se las invita 
fi que exhiban el documento de autori-
aación ante los gobernadores de pro-
ylncias. 

No bien lo hagan, el documento será 
provisionalraente inscripto en el libro 
a que se reftere el artículo 7." de la ley 
de 1887, y por de pronto no habrá más 
que hablar del asunto. 

Tal vez creerá alguien que el tal ar­
tículo 7." es una manera de horca cau-
dina. Allá va el texto', para desengaño 
ae cavilosos: 

«En cada gobierno do provincia se 
llevará un registro especial, en el cual 
BB tomará razón de las Asociaciones 
que tengan domicilio ó establecimiento 
on su territorio, á medida que se pre­
senten las actas de constitución.» 

También á las no autorizadas se ex­
tiende la benevolencia paternal del mi­
nistro. 
. De esas procurarán los gobernadores 
recabar quo soliciten autorización (ente­
rándolas probablemente de que han de 
encontrar dificultad alguna para conse­
guirla), y quo se inscriban luego en el 
registro indicado. 

En una sola cosa se muestra enérgico 
5 inflexible el señor ministro de la Go­
bernación: on lo que toca al pago do la 
contribución industrial, quo no os in­
cumbencia suya, sino del ministro do 
Hacienda. 

Resrftta, pues, que todas las Ordenes 
establecidas ilegalmente en la Penínsu­
la, no necesitarán sino enviar un papo-
lito á loa respectivos gobernadores para 
ascender do golpe á la categoría de las 
concordadas. 

En provecho suyo, y no de las aspira­
ciones democráticas, que eran en rigor 
las aspiraciones sociales, se ha dictado 
la declaración famosa, puesta ayer en 
solfa por ol Sr. Celleruelo, diputado de 
ia mayoría. 

Se hallaban hasta ahora fuera de la 
ley, y expuestas á que las disolviese 
cualquier G o b i e r n o verdaderamente 
guardador de la soberanía del Estado. 

Desde hoy quedarán, si quieren, al 
amparo de una legalidad provisional, 
mucho más sólida y_ duradera entre nos­
otros quo la doñnitiva. 

Bravamente se estrena el ministerio 
de ideas que tan on alerta nos puso con 
su maravilloso programa. 

Para mantener la supremacía de la 
potostr.d civil, ha empezado por trasto-
ñar do raíz las prácticas seguidas on Es-

f iaüa desdo la época de los Reyes Cató-
icos. 

Antes era el monarca quien otorgaba 
ó no otovgíibu el exequátur á las dispo-
eicionos pontificias. 

Hoy, mandando un partido que alar­
dea de demócrata, es, no ya el Nuncio, 
Bino el auditor da la Nunciatura quien 
otorga el exequátur á las resoluciones 
del Gobierno. 

No faltarán hombres de bien que se 
quejen amargamente de la estafa. 

Nosotros, no. Lejos de deplorar lo que 
ocurro, nos alegramos de que la hilaza 
80 haya deaoubiorto al cabo de tan po­
cos días. 

Así, ya sabemos y ya sabe lá opinión 
liberal lo que procedo. 

Hay quó volver á empezar. 

DESCARRILAMIENTO 
ilL i r a DE im DE SEVILU 

(Pon TELÜailAPO) ; j 
.-.;•' Sa lvac ión providencia l 

Sevilla 9 (11-25 n.). 
Desdo medio día, al circular por Sevilla la 

noticia de quo el expreso de lujo de Jladnd 
«o había llogado á su hora, las dioz y cuar­
to, eiií quo se supiera ciertamente cuando so 
lo esperaba, cundió una viva alarma, au­
mentada al saberse que] en eso tran venían 
duchas personas de laa aquí más conocidas. 
|*roato 33 comunicó en loa centros oílolales 
la uoUcla de que «I oxprow habla descarri­

lado, y aunque se aseguraba que el acciden­
to no había producido desgracias on los via-
joros, las familias de éstos han pasado seis 
horas de ansiedad grandísima, liasta que el 
tren ha llegado á Sevilla, á las cinco y media 
de la tarde, con todos sus pasajeros, sanos y 
salvos. 

Hemos oído referir á éstos el descarrila­
miento, quo fué espantoso, y que ocurrió ya 
próximo al amanecer, dos kilómetros antes 
de Andüjar. 

Iban lo3 viajeros durmiendo, ]o cual au­
mentó el pánico que se produjo al descarri­
lar el convoy. 

Dicen los pasajeros que el expreso levantó 
los rails, y al seguir marchando destrozó, 
arrancándoloa, 200 metros de vía. 

Los vagones quedaron empotrados en el 
suelo y elSleeping á medio enterrar. 

Atrouolláronáe loa viajeros para salir do 
los coches; poro cuando se vio que todos es­
taban milagrosamente ilesos, se restableció 
la calma. 

A las siete horas de ocurrir el descarrila-
miento,'tleg6 ña Attd«|«r el tren- desoeorro, 
que lia traído á los viajeros á Sevilla. 

Entre ósto.̂  se hallan el senador por Sevi­
lla D. Frnnciaoo Ruíz Martínez y su hijo don 
Franeisco, el teniente de alcalde D. Rafael 
Laffltto, hijo del conde d« Lugar Nuevo; el 
doctor Murga, ol marqués do San Marcial, 
diputado por Utrera; el conde de Vilallonga 
y el senador vitalicio D. Eduardo Ibnrra. 

El Iron corroo lia traído an retraso de cua­
tro horas. 

EL LiBBRit en Sevilla. 

EL OlLENTANTISMO 
Uno de los más doctos profesores del 

Colegio de Estética me escribe para pro­
testar do que, en una crónica, haya yo 
dicho que su cátedra y las de sus com­
pañeros, forman, juntas, un Instituto del 
diletantismo. «Formar diletantes—ex­
clama—es una labor poco envidiable.» 
Esto oonsistJ, sin duda, en que Mr. Mont-
fort comprende la cosa & la manera do 
Huysmana.y cree quo so trata do un sen­
timiento de cultura vaga y variada, sin 
principios do amor, sin nobles anhelos, 
sin odios sanos, sin exclusivismos ro­
bustos. Yo considero do otro modo el 
asunto. Para mí, el diletantismo, lejos do 
ser una doctrina de cobardía intelectual 
y de debilidad estética, es una fuente de 
goces concretos tan Intensos cómelos 
quo el mejor fanatismo pueda producir. 

Un verso de Virgilio reza: 
«M hombre se cansa de todo menos de 

comprender.» 
Y comprender es amar. Recordad los 

nombres do Montaigne, de Renán, do 
Baile. Los tros fueron diletantes. Pero fue­
ron diletantes apasionados y reemplaza­
ron el general desdén de los escépticos 
por un amor general. Todo les parecía 
d^gno de curiosidad. Estudiando los más 
singulares casos estéticos, llegaban á en­
contrar belleza en todo. ¿Quó do extra­
ño tiene esto? Pinol habló con acentos 
Soéticos de las bellas enfermedades, y 

. J. Weis descubrió los bellos crime-
nss. El mismo Montfort, en un libro que 
acaba de aparecer, escribe: «Todas laa 
cosas y todos los seres son bellos. La 
fealdad no existe. Porque todo lo quo 
vive es bello. Y en el universo no hay 
nada muerto. La muerto misma vive.» 
Pero Monfort no llama á esto diletan­
tismo, sino panteísmo. 

Está bien. 
En el i'ondo, lo mismo da. 
El dile';ant6 os, sencillamente, aquel 

que no tiene un sistema deñnido, una 
moral especial, una metafísica determi­
nada, una estética dada. Y vuelvo en 
vano los ojos buscando, en mi época, los 
sentarlos on literatura. Por todos lados 
lo que veo es amplitud, curiosidad, tole­
rancia. Las escuelas han muerto. Lo más 
que 80 atreven algunos á llamarse es 
modernistas, y el modernismo no es una 
teoría, sino uii deber de evolución. «O 
renovarse o morirá, grita D'Annunzzio. 
Y llevados por la savia do vida, las ge­
neraciones se renuevan. Pero no orean 
capillas. No hacen sqctas. Libres, cantan 
como los ruiseñores, sintiendo on sus 
alas el soplo viviñcador del universal 
amor. 

No nos'quejemos de este estado de co­
sas. La Naturaleza, según Renán, no es­
taría completa si sólo sectarios la po­
blasen. 

El diletantismo, que consistía en tener 
una incapacidad completa para creer, 
ha muerto ya. El de hoy es hijo do una 
cantidad enorme do verdades, y como 
Paul Bourget ha escrito: < Honra gran­
demente al artista, porque prueba la 
permanencia en su alma de una sensibi­
lidad tan intensa, que la variedad InEni-
ta de contemplaciones no ha podido fa­
tigar y que continúa vibrando al uníso­
no de todas las bellezas.» 

Me dirá Montfort que los grandes poe­
tas, los Homero, los Shakespeare, los 
Dantas, fueron sectarios. Iluysuiims, por 
lo menos, lo dice. Pero, ¡es tan fácil de­
cir eso y lo contrario! En literatura todo 
se puede probar, y las mentiras no so 
diferencian de las verdades. Por eso es 
un arte. 

CONFLICTO TAURINO 
•.•.j.^Jw.> (POR TELÉGRAFO) 

SewíZa 9 (11-25 n.). 
El empresario do la Plaza do Toros hállase 

ante un conflicto que preocupa mucho á la 
afición. 

En la imposibilidad de que toreen on laa 
corridas de feria Bombita y Montos, que es­
tán lloridos, quiero el empresario solucionar 
ol oonfliolo jugando sois, en vez de ocho to-
rosj en cada corrida. 

EL LIBERAL llama la atención dol gober­
nador para que impida esta solución, que 
ocasionaría perjuicio j en los derechos de los 
aílcionadoa, que ya tienen tomadas sus loca-
lidados. Hay matadores disponibles y de car­
tel para sustituir á loa que sufren cogidas, y 
la prueba os quo el representante de la em­

presa ha salido para la flnoa de campóla 
¿^roneJa,«k>Bé« M enottontra Antonio Fuen­
tes, para contratarle. 

EL LIBERAL en Sevilla. 

lis immm REÜGIOSIS 
La Oacela publicará hoy la siguiente real 

orden: 
«Transcurrido el plazo de seis meses se­

ñalado on el real decreto de 19 de Septiom-
bre do 1901, y recibidos en parte los datos 
pedidos «n real orden circular de 20 dol pa­
sado Marzo, ha llegado el momento do cum­
plir lo qUe so diapone on el oUado real decre­
to, á cuyo «leoto 8. M. el rey (q. D. g.), y on 
BU nombre ia reina regento del reino, se ha 
servido diotar laa siguientes reglas: 

Primera. Las dlaposiolonea dol artículo 
í." en lo referente a la inscripoión dg laa 
Asociaciones ya creadas, habrán de ourapli-
mentarao, on lo referente á laa Asociaciones 
j eongregAoiones religiosaa, en la siguiente 
íorma: 

A. Invitando á todas laa Asociacionea y 
congregaciones láioaa fundadas y oatablcoi-
das en esa provincia, para Unes religiosos, 
que no hubiesen cumplido los requisitos de 
la ley do aaociaoiones, á someterao á los mia­
mos, sin dilación de ningún género, comen­
zando por Inscribirse on el registro especial 
á que se reitero el art. 7." de la citada ley, 
tomando en eaao contrario las disposiciones 
coeroitlTas que las leyes establecen por ca­
recer laa tales Asoolaoionoa ó congregacio­
nes de existencia legal. 

B, Invitando Igualmente á las Asoeiaclo» 
nos y congregaciones religiosas de carácter 
regular ó monástico fundadas ó establecidas 
en esa provincia que hayan obtenido previa­
mente autorización del Gobierno para su 
oonatitnolón ó establecimiento á que exhiban 
ante vuestra señoría 6 la persona en quien 
delegue, el documento original por ol que se 
concedió la autorización, procediendo inme­
diatamente á inscribirlo con carácter provi­
sional en el libro á que se refiere el art, 7." 
de la ley. 

O. Recabando de laa Asociacionea ó con­
gregaciones religiosas de carácter regular ó 
monástico fundadas ó ostablooldas en esa 
provincia sin previa autorización dol Gobier­
no, la solicitud de au insoripoión en el citado 
registro «apooial presoripto por el artículo 7." 
de la ley, mediante la exhibición de ia apro­
bación canónica de la autoridad eclesiástica 
y da la lista de las personas quo la oom.po-
non, con expresión de si han recibido ó no 
laa órdenes sagradaa, y de laa que ejerzan 
cargo, autoridad ó administración. Do no 
cumplir con la formalidad de la inscripción, 
procederá su señoría on la forma prevenida 
en el apartado A, por carecer dichas Asocia­
ciones ó ooiigregaoionea de existencia logaU 

Para llevar á cabo lo prevenido en los pá­
rrafos l í y C, solloUará vuestra aoñoría la 
cooperación del prelado ó prolados da laa 
diócesis comprendidas en la demarcación do 
esa provínola. 

Segunda. El artículo 2." del mencionado 
real decreto, referente á las Asociaciones de 
todas clases que se croen on adolanle, será 
ouiapUmontado eu la forma estrióla' iiuo do 
su redacción so desprendo, atoniúfí(KÍM « las' 
disposiciones de la ley de Asociaciones y á 
las facultados que la misma concede á la au­
toridad gubernativa. 

Torcera. El artículo 8." se entenderá apli­
cable á toda olaso de Asociaciones, así civi­
les como religiosas, quo cuenten entro sus 
miembros ó reciban, temporal ó ponnanen; 
teniente, á subditos oxtranjoros, y doberá 
aplicarse con ol rigor que eu ol misino se 
previene. 

Laa Asociaciones y congregaciones reli­
giosas que ejerzan alguna Industria,' cual­
quiera quo soa su situación legal, si no estu­
vieren inscriptas en la matrícula de la con­
tribución industrial correspondiente, deberá 
invitárselas á que lo hagan sin pérdida de 
tiempo, poniéndose V. S. de acuerdo á este 
respooto con ol delegado de Hacienda de esa 
provincia, procurando al hacerlo evitar in­
necesarias molestias, poro cuidando de que 
en ningún caso loa interesados puedan ale­
gar ignorancia. 

Cualquier duda ó dificultad que pueda 
ocasionar al cumplimiento do las citadas re­
glas deberá sor consultada por V. S. á este 
departamento. 

De real lo digo á V, S. para los etootos que 
so expresan. 

Dios guardo á V. S. muchos años. 
Madrid 9 de Abril do I902.-Soaor gobor-

nador civil do la provincia de... 

AGITACIÓN REVOLUClOfiABlll 
EN BÉLGICA 

(ron TKLÉanAFO) 

Los dipuladlos espaSS^les 
Bruselas 3. 

Después de haber visitado los diputados 
españoles Si-es. Blasco Ibáiíoz, Soriano, Le-
rroux y el director do El Faís, Sr. Fuentes, 
la Cámara de los Diputados, asistioron á un 
meeting en la Casa del Pueblo. 

La entrada on el salón do los diputados ea-
paüoles fuá s.iUidada con griiudcf* aplausos. 

Se pronunciaron tnuclios discursos oa fa­
vor dol sufragio universal. 

Terminado ol meeting so organizó una nu­
merosa manifostaoión popular, quo rooorrió 
varias calles, produclúndose íügunos alboro­
tos que hicieron necesaria la ¡¡itarvoución do 
la policía, resultando heridos dos agentes y 
uno de los inanifostantos. 

Un grupo numeroso do socialialas, que es­
peraba la vuelta dolos diputados cspn'-loloa 
á la Cámara, profirieron gritos coülr.i los ca­
tólicos y dieron vivas al sufragio universal, 
reproduciéndose con esto motivo los alboro­
tos, Sin otras consecuencias. 

Bruselas 9. 
Los diputados republicanos ospaüolca, quo 

asistieron anoche al meeting de la Gasa del 
Pueblo, x-ecibloron en la mañana do hoy una 
orden de la AdmiilisU-ación do la Saguridad 
general, para qao en la tardo do hoy salioran 
de Bélgica. 

A consecuencia de dicha orden, han salido, 
á la una de la tarde, para París, acompaiia-
dos por un grupo de socialistas quo llevaban 
banderas rojas. 

Los socialistas los aclamaron con entusias­
mo on el momqnto do ponerse el tron on 
marcha; y como en ol mismo instante se 
apeaba on la estación ol rey Leopoldo, proce­
dente de Biarritz, los [socialistas agitaron la 
bandera roja dolante'del monarca, cuando 
ésta subía on su automóvil, repitiendo los 
gritos da iViva ol sufragio universal! y ¡Viva 
la Uepúbiioal 

El Mitoiñóvil del rey se alejó rápidanxente. 
No se ha efectuado ninguna prisión. 

Interpelación al gobierno 
Bruselas 9. 

Cámara de loa Diputados. 
Mr. Pnrnemont, socialista, dioo quo, en 

desprecio de las leyes de hospitalidad, el go­
bierno ha cxpulaadoá loa diputados republi­
canos españoles. 

Todas las personas honradas, dice, habrán 
de censurar por olio al ministerio. 

Envía á loa diputados eapaftoles nn saludo 
de la domooracla belga, y pido la urgencia 
para dirigir con este motivo una Interpeía-
oión al gobierno. 

Mr. Vandon Honvel, ministro de Justicia, 
dioo que so halla á disposición do la Cá­
mara. 

Después de una votación ordinaria, la in­
terpolación se aplaza para después dol orden 
dol día. 

Manifestaciones contra 
los oatélioos 

' Bruselas '9, 
La situación política sigue tirante. 
Dos mil quinientos mineros están en 

huelga. 
Durante la pasada noche, algunos indivi­

duos que volvían dal meeting do Lalouviera 
rompieron á tiros de revólver loa vidrios del 
Presbiterio y de la casa del vicario. Por for­
tuna, no causaron desgracias personales. 

En Lieja 1.500 manifestantes acudieron á 
la estación del ferrocarril á recibir á loa di­
putados socialistas que regresaban de la se­
sión, produciéndose un choque con la poli­
cía, que tuvo quo desenvainar los sables y 
dispersó á loa manifestantes, hiriendo á cua­
tro. 

En Gante ,1a manifestación fué Tcontra los 
diputados católicos objeto de silbidos y ame­
nazas. 

La polioín, quo iba custodiándolos, recibió 
algunas pedradas y tu^o que cargar sobre 
loa manlfostantea, hiriendo á varios y reali­
zando veinte detenciones. 

Un cartucho de dinamita 
Bruselas 9. 

En la mailana de hoy fué lanzado un car­
tucho de dinamita ni jardín do la casa del 
cura de Halne, en San Pablo, carca de La-
lonvlere. 

Loa cristales saltaron en pedazos y varios 
árboles fueron arrancados do raíz. 

Sólo hay que lamentar destrozos materia­
les.—í'olwa. 

EL DÍA DE AYER 
El debate palático 

A las tres do la tarde no sabía ayor nadie 
on el Congreso si ol debate político había ter­
minado, siendo lo más peregrino del caso 
que interrogado particularinonte ol presi­
dente do la Cftinara por algunos diputados, 
no-aupo tampoco quó decirles. 

La intervención del Sr. Colloruolo reanimó 
algún tanto, con sus ataquas al Gobierno, el 
debate político, poro fué animación y calor 
quo ae ostinp;ui5 al tnrrtlrtar la sesión. 

Los jefes de las minorías, oxco[)to ol sonor 
Nocedal, no muestran dosoos de intervenir 
en la discusión. 

EISr. Romero Robledo daoía ayer on los 
pasillos quo no está dispuesto á intervenir 
on el dübato planteado por el Sr. Hilvola, á 
monos quo alguna circunstancia indepen­
diente de su voluntad lo obligara á olio. 

Esto no quiore decir—añadía el ilustre di­
putado por Antequora—que yo renuncie á 
ocuparme de la crisis y del programa del 
Gobierno, poro lo haré cuando lo estime 
oportuno. 

Otro tanto parece que está dispuesto á ha­
cer el Sr. Maura. 

El Sr. Azoárato no so muestra muy reha-
cio á intervenir poro so nos figura que su 
discurso, más que para atacar al Gobierno, 
será para exponer la actitud expectante en 
que 30 coloca la minoría republicana ante la 
declaración ministerial leída por ol Gobier­
no al Parlamento. 

El quo desdo luego Intervendrá en la dla-
ousión planteada por el Sr. Silvola, os ol se­
ñor Nocedal. 

Los dos tomas principales do su discurso 
serán la cuestión religiosa y el problema so­
cial. 

La creencia general os quo al cabo y al fin 
hablarán loa jofos do las minorías, poro sin 
que el debate adquiera gran interés. 

Reforma dei Jurado 
El ministro de Gracia y Justicia loorá el 

lunas probablomonto en el Congreso ol pro­
yecto do ley reformando la del Jurado. 

Este proyecto, como recordarán nuestros 
lectores, está ya revisado por la Comisión do 
Códigos, quien lo solicitó así del anterior 
ministro, soüor marqués do Teverga. 

El proyecto no sa discutirá eu esto período 
legislativo. 

más proi^ectos 
El ministro de Agricultura pondrá mañana 

á la flrnia el docroto autori/.ándolo para pre­
sentar á las Cortes un proyecto do ley crean­
do el Inátituto dol Trabajo. 

Diclio proyecta lo loorá ei Sr. Canalejas ol 
mismo día en la sesión del Congreso. 

El Sr. Canalfijas so ocupa también estos 
días en el plantoamionlo dol proyocto do ley 
reformando la do Aaooiacioücs. 

Esto proyocto, sin embargo, no so llovaráá 
las Cortas liasta ol mes de Mayo. 

€fflsta3 "s f 3*9a^@ras 
La Comisión quo entienda en ol proyocto 

do lay para doEonsa do costas y fronteras 
y adquisición de Inmuoblcs on las mismas, 
so rounió ayor tardo eu ol Congreso, acor­
dando dar dictamon do acuerdo con lo apro­
bado por el Sanado. 

Impuesto portugalés 
La Cámara portuguesa ha votado ya ol 

impuesto do 50 reis (28 cántimos) sobro cada 
botella do aguas minoro modioinalos espa­
ñolas. 

Aunqucfaltala aprobación del otro Cuerpo 
Cologislador, si nuostio ministro do Estado 
no activa las gestiones emprendidas, pronto 
so consuinará ol abuso, á pesar do los Tra­
tados existentes. 
' Croemos quo protestarán como dobon Es­
paña y las deiafis potencias á quienes afecta 
la medida. 

Podrá el impuesto ó sallo convenir á algu­
no do los ministros portugueses que oa co­
propietario do las aguas do Vidago; pero á 
buen soguro quo no so haríín cémpUcos su­
yos aquellos otros para quienes ni el interés 
do sus nacionales ni la virtualidad de los 
Tratados on vigor, son cosa do juego, 

H0IENAJEA"FEeNANFLOB,. 
(POR TBLSPONO) 

Barcelona 9 (1-20 m.). 
E L LIRKUA-L publica en au edición de la 

tarda una seceiSn titulada Corona fúnebre, la 
cual contiono sentido recordatorio á Fernán' 
fl¡y); por loa distinguidos literatos catalanes 
D. Narciso OUer, D. Teodoro Baró, D. Con­
rado Roura (que ha escrito una inspirada 
poesía), D. Sebastián Gomila, D. Ecoquiel 
Busat, Eoca y Roca, Goula, hijo, D. Raimun­
do Case! loa, D. Potnpoyo Gener, D. Alfredo 
Opi^so, Glner y Vidal y Apelos Mcstros. 

¡ Todos estos trabajos están inspiradoa en 
' un profundo respeto y on una gran admira­
ción al ilustro literato muai,'to, como ol ver­
dadero irliciador del periodismo literario y 
honra da la prcnaa española. 

Barceíona 9 {1-20 m.). 
LaPúbUcidoii dedica álernanflor on su 

número do esta nooho un largo artículo da 
biografía, muy encomiástico. 
.La Fa/íáfuaniiotiene también para el ilua« 

tre literatp frasea cariñosas, recouoolondoqua 
• la prensa española está lipy do luto. 

El Diario del (hmereio Te^blioa. también un 
, suelto muy cariñoso. 

Bn el Atónoo y en otros círculos donde 
conourrp gento do letras se ha hablado tam­
bién de iJertmnflor, recordando sus hermosas 
campañas on ol periodismo y sus brillan­
tes páginas literarias. 

En la Redacción hemos 'recibido muchas 
visitas y cartas y tarjetas de pósame. 

EL LiBEiUL en Barcelona, 
Bilbao 9 (1 m.). 

El Kervlóii y El Porvenir Vasco dedican 
sonlidlsimaa frases á la memoria do Fernán-
flor. 

EL LIBERAL e» Bíifcao. 
* 

Sogulmoa ayer raclt>iondo expresivas car­
tas do pésame por la muerte de nuosiro que­
ridísimo amigo D. Isidoro Fernández Fió-
rez, las cuales agradecomos muy sincera­
mente. 

Entre esas cartas las hay que revelan un 
gran sentlmlonto por la pérdida ,del gran es­
critor y dal llorado amigo, da los aeftores sl-
guientas. 

1). Mariano de Cavia, D. Emilio Bobadilln, 
D. Lula Pago, D. Juan del Nido, D. Vicente 
Rublo, D. Fornando Franco Fernández, don 
Raimundo Porrea, D. J. García Bermejo, don 
Valeriano Ordóñsz, D. P«dro Alonao, 1). Fer­
nando Gástelo, D. Alejandro Eouiaia, D, Pa­
blo Renaud y D. J. Palomar. 

Naqueremos dejar do consignar nuestra 
gratitud á multitud de lectores da EL LIBE­
RAL quo de los Carabancbsles y barrios in­
mediatos acudieron anteayer á la Sacramen­
tal do San Lorenzo para rendir ol último tri­
buto al insigne osovitor, deseando testimo­
niar la coiíaldoraoión qua al finado proía-
aaban. 

La gran afiuoncia da gente on ol comenta­
rio nos hizo incurrir en esta omisión. 

Omitimos asimismo Involuntariaraante, on 
la larga lista quo publicamos, los nombres 
da nuestros queridos amigos D. Franciaoo 
do Paula Jímónoz, D. José Aloixandre, señor 
Arriaga y otros muchos. 

TelegiramaB d@ pésasns 
Badajoz 9 (3-30 t.). 

Miguel Moya. 
Con tanta sorpresa como sontlmionto, loo 

la noticia del fallecimiento de Fornándaz 
Flóroz. Lloro contigo osla gran desgracia.— 
ierrcro, 

Sevilla 9 (61.). 
Moya, director LIBEHAL. 
Mo asocio al dolor quo ustedes sufren.— 

Borbolla. 
TalladoUd 9 (9-55 m.). 

El Norte de (Ja'Hilla so asocia con posar 
sincero al duelo do osa Redacción y do las 
lotras españolas por la muerta da Fernanflor. 
—Boyo Villíinova. 

fillagarcía 9 (10 ra.). 
Mo asocio al duelo que apona á esa casa 

por el íallflciiuionto do su ilustre proaidente. 
—Delfín Eslévez. 

Puerto de Santa Jlaria 9 (4-20 t.). 
Mo entero dol fallaoiinionto dol Sr. Fornán-

doz Flóroz, y envío á ustad muy sentido pe­
suña.—Mazzantini. 

Jaén 9 (6-20 t.). 
Ha sido sentidísimo on esta ciudad ol fa-

lloclmioato del insigne y culto escritor, aoñor 
Fornándoz Plórez. 

La prensa local le dodioa sentido recuer­
do,—G!ÍÍ«ÍÍOS. 

Albacete 8 (9 n.). 
Entre los escritores y aficionados á la lite­

ratura de osta capital ha causado penosa im­
presión ol fallecimiento dol iltistro presiden­
ta do la Sociedad de EL LiitERAL, D. Isidoro 
Fernández Flóroz, considerando quo tal muer­
te proporciona un día do vordadoro lulo á las 
letras españolas.—í. tranco. 

Castellón 9 (8-no n.). 
En nombre do varios periodistas de esta 

capital y en ol propio, envío el tosiimonio do 
sentimiento á EL LIUERAL por la luuorto del 
ilustro Fernanflor. 

Muclios admiradores so adhieren al duolo. 
— Ydilez, 

TEATRO ESPAÑOL 
cAiins y vida> 

Triste situación la dal infortunado reviste­
ro teatral, quo en nolpooas ocasiones veso for­
zado, on cumplimiento de su deber, á decir 
desembozada monto la verdad, aunque vaya 
ésta enderezada contra un amigo querido ó 
contra una encumbrada personalidad litera­
ria, digna de todo género do consldcraoionoa 
y respetos. 

Sugiérenos tan dolorosa rofloKión el juicio 
quo nos ha merecido ol drama de Pérez Gal-
dos, Alma y vida, ostrouado anoolia on el toa-
tro Español. 

Hay que oonf osar sin rebozo quo la nueva 
obra no correspondió on sus resultados á lo 
que había derecho á esperar dol autor insigne 
de los episodios Nacionales, do Oloria y do 
Doña Perfecta, á pesar doljruidoso y justifica­
do buen éxito quo en 8tt osposioión obtuvo 
Alma y vida. 

En realidad, ol primor acto del drama es 
vordadoramonte notable por ol vivísimo in­
terés que desdo luego dospiorta, por el arto 
maravilloso con que está trazado, por la no­
vedad do las situaciones, por la riqueza da 
los contrastes y por la hermosura do,un diá-
logó admirable, siempre fluido y correcto, 
en ol que, con avasalladora imposición, se 
desbordan las bollazas de forma y la nobleza 
y altivez dal concepto. 

Poro viene el segundo acto y comienza fi 
ompaftarao inmediatamonto la luz vivísima 
que rosplandoola en el primero* 

Decae vlaiblemente el Interfin d6 la obra $ 
la acción, con tan singular vigor Iniciada, 
deslizase con abrumadora languidez, sin qua 
logran reanimarla por completólos variadoa 
y pintorescos Incidentes do qua, como recur­
sos supremos, ha echado mano el autor. 

El relativo á la sublevación do los pastores 
dependientes da loa Balados de Ruidlaz os 
bellísimo, pláaüoamonto coasiderado.y valió 
á Pérez Galdóa su primera UamailaSla oa-
cena. 

El torcer acto es da carácter melodramáti­
co y en él no adquiere tampoco el drama la 
intensidad y ei^vueio qua hubiera sido da 
desear. 

Ni la horrible tempestad que estalla^ ni las 
escenas do laa brnjaS, ni la derrota del trai­
dor, lograron entusiasmará la generalidad 
del auditorio, lo cual no fué obstaeulo para 
que también fuese llamado varias veces Q.< 
autor al palco esíénioo. 

El cuarto acto es sin diapata el mis débil 
de la obra, cuyo dosonlace no satisfizo en 
modo alguno ni á loa máa entusiastas admi' 
radores da Galdós. 

Sin embargo, repitiéronse laa ovacjonoa, 
los aplausos íronétlooa y laa llamad»» á la 
escena. 

Almayviéasn.tindada, un drama sim­
bólico, pero el símbolo no está presentado 
con ia debida claridad, de modo qua pueda 
ser bien comprendido por el público. 

Y tal ora la confusión que reinaba entro 
los espectadores, quo cada cual aa lo forja­
ba, á su gusto, deseoso de penetrar on loa in­
descifrables intentos del autor. 

Juan Pablo Cientucgos, una especia do 
Hernán! qua anda por loa Estados do la du­
quesa Laura comotlendo toda oUsfl do ¡tro­
pelías, al parecer oriminaloa ante lajnaii-
ola histórica, híillasQ on presencia da la due­
ña y señora do aquellos dominios, mujer do 
alma grande on ouerpo dóbll'y desmaurado, 
que, cual nueva Do9démona,ao enamora dol 
altivo manoetK) al oiría narrar sus proezas y 
comprender cuan grande ea la belleza de sii 
corazón. 

Laa hazañas do Juan Pablo, todas ellas lau­
dables on ol íondo, á posarda sor roproba<!as 
por la loy, son eolebradaa y aplaudidas por la 
duquesa, contra ol sentir da loa implacables 
jueces do sus Estados. 

Alguien vio on la persona do Oionfuegoa 
k roprasantaclón del puebla oipañol oprimi­
do y vejado, quo trata da omanoiparao y do 
desatar las ligaduras quo lo Irapldon lograr 
su absoluta y definitiva roganeración. 

Poro na la do esto aparoco con la debida 
claridad, dando lugar á diversas oi3ÍuÍonoB y 
ooraontarios aooroa de ia intención y do la fi­
nalidad del drama. 

Todo en él sa reduce á loa volados é idea­
les amoríos entro Juan Pablo y la duquesa, 
amoríos quo no tienen término feliz, toda 
voz quo la anémica Laura deja de existir en 
Ol preciso momento on que tal vez hubiera 
podido otorgar la mano do oapoaa á Su ren­
dido y apasionado amante. 

El principal papel do la obra corrió á car­
go do la sañorita Moreno, quien oata vez ha 
logrado venoor en toda la linea, revelándo­
se artista do gran corazón y do talento indíH-
cutibie. Dijo su parte con exquisita naturali­
dad y tuvo rasgos do verdadera inspiración, 
que lo valieron ruidosos y entusiastas aplan­
aos. 

También trabajaron con ospoctal fortuna 
la sonora Alvarez, que so mo.stró como aotris 
du singularos méritos on ol papel do la va­
quera Tora; la sofiorita Blanco, que aorpron-
(iió & todos los espaotadores por la in.io.3tría 
con qua interpretó la parte do una de la» 
brujas; las smtoraa Ferrl y Hodríguaz, y lo.̂  
Sros. TluiiiUer, uiny acortado on el papel da 
Juan Pablo Cioníuogos, Donato Jiménez y 
Rausoll. 

La obra ha sido presentada con gran luja 
do trajes y do decoraciones. 

Estas últimas son bellísimas, capooialmnn-
lo la dtd tercer acto, quo os uno do los mojo-
ros lienzos quo ha pintado ol oxoolonto esce­
nógrafo Amallo Fornándt'-z. 

No da inSa do ul ol tiompo p.ara hablar con 
maj'dr extensión de Alma)/ wla. Poro con lo 
manifestado l)as(a y sobra para quo pueda 
formarse una kloa de la impresión genotal 
quo anoche produjo olflamanto drama do 
nuestro gran novelista. 

Croo Iiaher estado on lo cierto é Interpre­
tado tiolmonto, .áunqun á lá ligora, ral propia 
opinión, al mlamo tiiíiupo quo la do la mayo­
ría de los oapootadOroa qua aatatlcron al es­
treno do anoche. 

Soy amigo do Galdós; pero soy más amigo 
da la verdad, 

%lm Ac*in§ónm 

Contra lo qua normalmonto anonto.'o en 
nuestras Cámaras, anteayer fijó grand*», y vi-
vaiuftuto la ntcnolón da los [ogialador.̂ t,, y 
hoy la opinión coméntalo con oxtraonlinario 
intorús, un dobato susoilado en el Con:.;ro.io 
y mantenido con amona olocuftncia onu-:> ni 
ministro de A.gricuUura y ol diputado scr.ur 
Ortega y Sácnz-Diente. 

En forma pinloi-oaca y augoativa !ri:i;vó 
ORto rcproacntanto dol paÍH intiira.^ar á la ("ú-
mara,y á la opinión más larda, on un i-nna 
que constituyo entro los ganaderos, y p-.ra 
ol país on definitiva, una proocupaGif>n y un 
peligro de toraiblo y pnlpitanto actualklml. 

Segiín elSr. Ort'Jgay SAonz-Bítinta—y cstr» 
lo sábnn cuantos conocen a'go 03lo?i aa'.tniíw 
—las ganadarías qno oniiñfarou para iip-nr-
nar en tórranos cálido^ retornan ahora á :;U:Í 
hal)¡tualc3 apriasos* 

Al regrosar á sus cabanas tíc-nan quo atra­
vesar l!".íi veroilas reales, dondo p:nt",n. ."'«re-
van y deanansan, y on las quo C.^yv.-. loi g.'r-
menea do la'i cnformodadoa parasiíavias Uc 
qao van invadidas. 

Con una sola ganadería contaminada do 
0303 males, qua circula por las lal)>s vor.v 
das, habrá suflcianto para qua el con.a'^io 
alcance ó inficiono á cuantas racoiran iu'jgo 
ol propio camino. 

Con ello so rogiatrará el Iriato caso do quo 
regiones en quo so doaconoco la luoladora 
glosopeda, que mSs quo diezmar aniquila y 
oxtormina nuestra ganadería, so verán pron­
to castigadas por el recio azoto do osa plaga, 
quo amenaza con muerta irremodiablu á una 
da nuestras más facundas, sanas y poJoro-
sas fuouloa do riqueza. 

La apelación dol Sr. Ortega á la facunda y 
valiente actividad del miniátro do Agricultu­
ra, no cayó on torrono estéril. 

He aquí lo más substancial de la respuesta 
dada por el Sr. Canalejas á los npronílanles 
requerimientos do aquel dipntado, tal como 
lo consigna ol Extracto Oficial: 

«Pero hay otro toma do mayor nelua'.idad, 
do más vivo apremio, que no admito la espo­
ra do osos días y sobro el cual In llamado 
con justicia, con prudencia y con aunado 
consejo el Sr. OrlognJ la atenoi'ón del Goiiior-
no; me refiero al alarmante desarrollo do la 
glosopeda, Ka verdad quo ha tomado esta to-


